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Los modelos actuales de predicción del clima indican que el promedio las temperaturas aumentarán 

en 3-5 ° C en los próximos 50-100 años, afectando drásticamente los sistemas agrícolas mundiales. 

Actualmente se han verificado cambios sustanciales en la agricultura asociados a los cambios 

observados en las condiciones del clima que invitan a pensar en que las predicciones de futuros 

escenarios climáticos pueden comprometer la actividad agraria en extensas zonas del mundo. En 

concreto, la cuenca mediterránea es una de las áreas de mayor sensibilidad a dichos cambios en el 

clima. El incremento de las temperaturas, cambios en la distribución e intensidad de la precipitación, 

incrementos de la radiación UV junto con fenómenos adversos cada vez más frecuentes, están 

provocando impactos cuantificables en la actividad agrícola como son la pérdida de capacidad 

productiva asociada a períodos de défict hídrico prolongados; cambios en los balances hídricos que 

puedan comprometen la disponibilidad de agua para los cultivos; cambios en la fenología de muchas 

especies cultivadas; aparición de plagas emergentes que puedan causar daños económicos 

importantes, y en determinadas situaciones la inviabilidad de ciertos cultivos; cambios en la 

composición de productos derivados (vino, aceite, extractos vegetales, subproductos), asociados al 

efecto combinado de las altas temperaturas y el déficit hídrico. 

 

Para hacer frente a dichos impactos, se han evaluado diferentes vías de mitigación que van desde la 

selección de genotipos mejor adaptados a condiciones extremas o más eficientes en el uso de 

recursos, hasta nuevas prácticas culturales relativas a sistemas alternativos de gestión de los suelos 

encaminados a mejorar las propiedades físicas, químicas y biológicas de los suelos y la disponibilidad 

de agua y nutrientes para las plantas cultivadas, sistemas de alternancia de cultivos, implementación 

de sistemas de riego más eficiente y utilización de estrategias de riego deficitario, etc.. que permitan 

mejorar la sostenibilidad de la actividad agrícola. 


